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En todas las misas de la celebración: 
MISA DE LA VIGILIA 
 
Is 62,1-5 
 

Por Sión no callaré, y por Jerusalén no sosegaré hasta que 
salga su Justo como resplandor y su Salvador luzca como 
antorcha.  

Y verán las gentes a tu Justo, y todos los reyes a tu ínclito, y 
te será puesto un nombre nuevo, que el Señor nombrará con su 
boca.  

Y serás corona de gloria en la mano del Señor, y diadema de 
reino en la mano de tu Dios.  

De allí adelante no serás llamada Desamparada, y tu tierra no 
será ya más llamada Desierta, sino que será llamada mi Voluntad 
en ella, y tu tierra la Habitada. Porque el Señor puso en ti su 
complacencia, y tu tierra será habitada.  

Porque habitará el mancebo con la doncella y habitarán en ti 
tus hijos. Y se gozará el esposo con la esposa y se gozará tu Dios 
contigo.  
 
 

Sal 88,4-5. 16-17. 27 y 29 (Respuesta: 2a)  
 
R. Cantaré eternamente las misericordias del Señor  
 
Tengo hecha alianza con mis escogidos,  
juré a David mi siervo.  
Para siempre apoyaré tu linaje.  
Y edificaré tu trono de generación en generación.  
 
Bienaventurado el pueblo que sabe cantarte alegremente.  
Señor, en la luz de tu rostro andarán.  
Y en tu nombre se regocijarán todo día  
y en tu justicia serán ensalzados.  
 
Él me invocará: “Tú eres mi Padre,  
Dios mío y amparador de mi salud”.  
Eternamente le guardaré mi misericordia,  
y mi alianza será estable con él.  
 

 
Hch 13,16-17. 22-25 

 
Levantándose Pablo, y haciendo con la mano señal de silencio, dijo:  
- «Varones israelitas y los que teméis a Dios escuchad: 
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El Dios del pueblo de Israel escogió a nuestros padres y ensalzó al pueblo, siendo ellos 
extranjeros en tierra de Egipto, de donde los sacó con brazo sublime.  

Después de Saúl les suscitó por rey a David, a quien dio testimonio diciendo: “He hallado a 
David, hijo de Jessé, hombre según mi corazón, que hará todas mis voluntades”. Y del linaje de 
este, según la promesa, ha traído Dios a Israel el Salvador Jesús.  

Habiendo Juan predicado antes de su venida un bautismo de penitencia a todo el pueblo de 
Israel, y cuando Juan cumplía su carrera, decía:  

“No soy yo el que pensáis que soy, mas he aquí que viene en pos de mí aquel de quien no 
soy yo digno de desatar el calzado de sus pies”.»  

 
 
Mt 1,1-25 

 
[Libro de la generación de Jesucristo hijo de David, hijo de Abraham.  
Abraham engendró a Isaac. Isaac engendró a Jacob. Y Jacob engendró a Judas y a sus hermanos. 

Judas engendró a Tamar, a Farés y a Zara. Y Farés engendró a Esrón. Esrón engendró a Arán. Arán 
engendró a Naassón. Y Naassón engendró a Salmón. Salmón engendró de Rahab a Booz. Y Booz 
engendró de Ruth a Obed. Obed engendró a Jessé. Y Jessé engendró a David el rey.  

David el rey engendró a Salomón de aquella que fue de Urías. Salomón engendró a Roboam. 
Roboam engendró a Abías. Y Abías engendró a Asá. Asá engendró a Josafat. Josafat engendró a 
Jorán. Jorán engendró a Ozías. Ozías engendró a Joatán. Joatán engendró a Acaz. Y Acaz engendró 
a Ezequías. Ezequías engendró a Manassés. Manassés engendró Amón . Amón engendró a Josías. 
Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos en la trasmigración de Babilonia.  

Y, después de la trasmigración de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel. Y Salatiel engendró a 
Zorobabel. Zorobabel engendró a Abiud. Abiud engendró a Eliacín. Eliacín engendró a Azor. Azor 
engendró a Sadoc. Sadoc engendró a Aquín. Y Aquín engendró a Eliud. Eliud engendró a Eleazar. 
Eleazar engendró a Matán. Matán engendró a Jacob. Y Jacob engendró a José esposo de María, de 
la cual nació Jesús, que es llamado el Cristo.  

De manera que todas las generaciones desde Abraham hasta David, catorce generaciones. Y 
desde David hasta la trasmigración de Babilonia, catorce generaciones. Y desde la trasmigración de 
Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones. ] 

Y la generación de Jesucristo fue de esta manera: que siendo María su madre desposada con José, 
antes que viviesen juntos, se halló haber concebido en el vientre del Espíritu Santo.  

Y José su esposo, como era justo y no quisiera infamarla, quiso dejarla secretamente. Y estando 
él pensando en esto, he aquí que el ángel del Señor le apareció en sueños, diciendo:  

- «José hijo de David, no temas de recibir a María tu mujer, porque lo que en ella ha nacido, de 
Espíritu Santo es. Parirá un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo 
de los pecados de ellos».  

Mas todo esto fue hecho para que se cumpliese lo que habló el Señor por el profeta que dice: “He 
aquí la Virgen concebirá y parirá hijo y le llamarán Emmanuel, que quiere decir: «Con-nosotros-
Dios»”.  

Y despertando José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su 
mujer.  

Y sin haberla conocido, ella dio a luz a su hijo primogénito y le puso por nombre Jesús.  
 
Por razones de brevedad, el texto entre [] puede omitirse 
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Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán.  
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de 

Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, 
Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a 
Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 

 

Comentario breve:  
 

 «Por Sion no callaré». En adelante «no serás llamada Desamparada, y tu tierra no será ya más 
llamada Desierta». El mundo verá la salvación de Dios. La paradoja es que esa salvación que 
Dios promete a su pueblo terminará siendo salvación del mundo de la que los judíos quedan 
excluidos (como pueblo) por no haber creído en Cristo.  

 El linaje de David será perpetuo. 
 Dios salvó una vez a su pueblo por medio del rey David. Jesús es el nuevo David.  
 Genealogía de Jesús para demostrar que es descendiente de David. Lo curioso es que, después 
de mostrar que san José es descendiente directo de David, se nos dice que Jesús no es hijo de 
san José. De este modo, Jesús es legalmente descendiente de David (puesto que san José se 
convirtió oficialmente en el padre de Jesús), pero la genealogía no muestra una relación 
biológica que nos lleve desde David hasta Jesús. Con eso se muestra que lo biológico no tiene 
para los evangelios ninguna importancia y así podemos nosotros ser herederos de las promesas, 
no por la sangre, sino por la fe.  
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MISA DE MEDIANOCHE 
 
Is 9,2-7 

 
El pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz, a los que moraban en la región de la sombra 

de muerte les nació la luz.  
Multiplicaste el pueblo y no aumentaste la alegría. Se alegrarán delante de ti como los que se 

alegran en la siega, como se regocijan los vencedores con la presa que cogieron al repartirse los 
despojos.  

Porque el yugo de su carga y la vara de su hombre y el cetro de su recaudador de impuestos tú lo 
quebraste, como en el día de Madián.  

Porque todo violento despojo hecho con tumulto y la vestidura mezclada con sangre, será para la 
quema y pábulo del fuego.  

Por cuanto nos ha nacido un niño, y un hijo se nos ha dado, el principado ha sido puesto sobre su 
hombro y será llamado Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo venidero, Príncipe de la 
paz.  

Y se extenderá su imperio, y la paz no tendrá fin: se sentará sobre el solio de David y sobre su 
reino para afianzarlo y consolidarlo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre: el celo del 
Señor de los ejércitos hará esto.  

 
 

Sal 95,1-2a. 2b-3. 11-12. 13 (Respuesta: Lc 2,11) 
 
R. Hoy os he nacido el Salvador, que es Cristo Señor.  
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
cantad al Señor toda la tierra.  
Cantad al Señor, bendecid su nombre.  
 
Anunciad su salud de día en día.  
Anunciad entre las naciones su gloria,  
en todos los pueblos sus maravillas.  
 
Alégrense los cielos y regocíjese la tierra,  
conmuévase el mar y su plenitud.  
Se gozarán los campos y todas las cosas que hay en ellos.  
Entonces se regocijarán todos los árboles de las selvas.  
 
A la vista del Señor, porque vino,  
porque vino a juzgar a la tierra.  
Juzgará la redondez de la tierra con equidad,  
y los pueblos con su verdad.   
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Tit 2,11-14 
 
Porque se manifestó a todos los hombres la gracia de Dios Salvador nuestro enseñándonos que, 

renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piamente. 
Aguardando la esperanza bienaventurada y el advenimiento glorioso del gran Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo, que se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de todo pecado y purificarnos 
para sí como pueblo agradable, seguidor de buenas obras.  

 
 

Lc 2,1-14 
 
Y aconteció en aquellos días, que salió un edicto de César Augusto, para que fuese empadronado 

todo el mundo. Este primer empadronamiento fue hecho por Cirino, gobernador de Siria, e iban 
todos a empadronarse cada uno a su ciudad.  

Y subió también José de Galilea de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se 
llama Belén, porque era de la casa y familia de David, para empadronarse con su esposa María, que 
estaba embarazada. Y estando allí, aconteció que se cumplieron los días en que había de dar a luz. Y 
dio a luz a su Hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo recostó en un pesebre, porque no había 
lugar para ellos en el mesón.  

Y había unos pastores en aquella comarca, que estaban velando y guardando las velas de la noche 
sobre su ganado. Y he aquí se puso junto a ellos un ángel del Señor y la claridad de Dios los cercó de 
resplandor, y tuvieron gran temor. Y les dijo el ángel:  

- «No temáis, porque he aquí os anuncio un grande gozo, que será a todo el pueblo, que hoy os 
es nacido el Salvador, que es el Cristo Señor, en la ciudad de David. Y esta os será la señal: 
hallaréis al niño envuelto en pañales, y echado en un pesebre».  

Y súbitamente apareció con el ángel una tropa numerosa de la milicia celestial, que alababan a 
Dios y decían:  

- «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad».  
 
 
Comentario breve:  
 

 «El pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz». Se gozan en su presencia, porque serán 
liberados de sus opresores. Ese descendiente de David es Jesucristo. Pero la salvación no es 
como los judíos esperaban.  

 « Anunciad entre las naciones su gloria, en todos los pueblos sus maravillas.» 
 El poder de Cristo no es el poder de las armas, sino el poder del amor. Muriendo en la cruz nos 
mostró el camino. A la opresión no se la vence con una opresión mayor, sino rompiendo la 
lógica del odio y del egoísmo.  

 No hay lugar para ellos en el mesón. Jesús es marginado incluso antes de nacer. Y son 
precisamente los pastores (muy mal vistos en aquel tiempo) los primeros en recibir la Buena 
noticia de su nacimiento.  
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MISA DE LA AURORA 
 
Is 62,11-12 

He aquí que el Señor hizo oír en las extremidades de la tierra, decid a la hija de Sión: «Mira que 
viene tu Salvador, mira su galardón con él y su obra delante de él. Y los nombrarán pueblo santo, 
redimido por el Señor, más tú serás llamada “La-ciudad-buscada” y no la desamparada» 

Sal 96,1 y 6. 11-12 (Respuesta: cf. Is 9,2a y 6a) 
R. Hoy vimos una gran luz, porque nos ha nacido el Señor 

El Señor reinó, regocíjese la tierra,  
alégrense las muchas islas.  
Anunciaron los cielos su justicia,  
y vieron todos los pueblos su gloria.  

Luz es nacida al justo,  
y a los rectos de corazón, alegría.  
Alegraos, justos, en el Señor,  
y alabad la memoria de su santidad.  

 
Tit 3,4-7 

Querido hermano: Cuando apareció la bondad del Salvador nuestro Dios y su amor para con los 
hombres, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, mas según su misericordia, nos 
hizo salvos por el bautismo de regeneración y renovación del Espíritu Santo. El cual infundió sobre 
nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, seamos 
herederos según la esperanza de la vida eterna.  

 

Lc 2,15-20 

Y aconteció que luego que los ángeles se retiraron de ellos al cielo, los pastores se decían los unos 
a los otros:  

- «Pasemos hasta Belén, y veamos esto que ha acontecido, lo cual el Señor nos ha mostrado».  
Y fueron apresurados y hallaron a María y a José y al niño echado en el pesebre. Y cuando esto 

vieron, entendieron lo que se les había dicho acerca de aquel niño. Y todos los que lo oyeron, se 
maravillaron, y también de lo que les habían referido los pastores. Mas María guardaba todas estas 
cosas, confiriéndolas en su corazón. Y se volvieron los pastores glorificando y loando a Dios por 
todas las cosas que habían oído y visto, así como les había sido dicho.  

 
Comentario breve:  

 «Y los nombrarán pueblo santo, redimido por el Señor».  Al comienzo de la Iglesia, cuando se 
habla de los Santos, no se están refiriendo a personas especiales dentro de la comunidad, sino a 
la comunidad misma y a todos y cada uno de sus miembros.  

 «Vieron todos los pueblos su gloria». La gloria de Dios no se muestra a través de hechos 
espectaculares, sino por medio de una nueva realidad humana. En la sencillez de la vida 
normal, pero vivida de modo radicalmente diferente.  

 La salvación no se debe a nuestros méritos, sino a la misericordia de Dios.  
 Los pastores reciben el mensaje de los ángeles y corren a ver a Jesús y se lo cuentan a otros. 
De la abundancia del corazón habla la boca. Desde la alegría del encuentro con Jesús.  



 

 Textos bíblicos tomados de la biblia católica de D. Felipe Scío de San Miguel, obispo de Segovia 
Esta biblia es de dominio público y esta ficha puede ser descargada y reproducida de forma gratuita, siempre que el texto 

bíblico no sea modificado de ninguna forma que haga cambiar su sentido. 
https://ubiesdomine.com 

 

MISA DEL DÍA 
 
Is 52,7-10 
 

¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que anuncia y predica la paz, del que anuncia el 
bien y predica la salud, del que dice a Sión: «¡Reinará tu Dios!».  

Voz de tus atalayas, alzaron la voz, juntamente darán alabanza porque ojo a ojo verán cuando el 
Señor hiciere volver a Sión.  

Gozaos y cantad a una, desiertos de Jerusalén, porque el Señor ha consolado a su pueblo, ha 
redimido a Jerusalén.  

Preparó el Señor su santo brazo, viéndolo todas las gentes y todos los términos de la tierra verán la 
salvación de nuestro Dios.  
 
 

Sal 97,1bcde. 2-3ab. 3cd-4. 5-6 (Respuesta: 3cd) 
 
R. Vieron todos los términos de la tierra la salvación de nuestro Dios.  
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque hizo maravillas.  
Le salvó su diestra  
y su santo brazo.  
 
El Señor manifestó su salvación,  
a la vista de las naciones descubrió su justicia.  
Se acordó de su misericordia,  
y de su verdad para con la casa de Israel.  
 
Vieron todos los términos de la tierra 
la salvación de nuestro Dios.  
Cantad alegres a Dios toda la tierra,  
cantad y saltad de gozo, tañed salmos.  
 
Tañed salmos al Señor con la cítara,  
con cítara y con voz de salmo.  
Con trompetas de metal, y sonido de corneta.  
Cantad alegres en la presencia del rey que es el Señor.  

 
 
Hebr 1,1-6 

 
Habiendo hablado Dios muchas veces y en muchas maneras a los padres en otro tiempo por los 

profetas, últimamente en estos días nos ha hablado por el Hijo, al cual constituyó heredero de todo, 
por quien hizo también los siglos.  

El cual, siendo el resplandor de la gloria, y la figura de su sustancia, y sustentándolo todo con la 
palabra de su virtud, habiendo hecho la purificación de los pecados, está sentado a la diestra de la 
Majestad en las alturas.  
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Hecho tanto más excelente que los ángeles, por cuanto heredó mas excelente nombre que ellos. 
Porque ¿a cuál de los ángeles dijo jamás: «Tú eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado», y otra vez: 
«Yo le seré a él Padre y él me será a mi Hijo»?.  

Y otra vez cuando introduce al Primogénito en la redondez de la tierra, dice: «Y adórenle todos 
los ángeles de Dios».  
 
 
Jn 1,1-18 

 
En el principio era el verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.  
Este era en el principio con Dios. Todas las cosas fueron hechas por él, y nada de lo que fue hecho 

se hizo sin él. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz en las tinieblas 
resplandece, mas las tinieblas no la comprendieron.  

[Fue un hombre enviado de Dios, que tenía por nombre Juan. Este vino en testimonio, para dar 
testimonio de la luz, para que creyesen todos por él. No era él la luz, sino para que diese testimonio 
de la luz. ] 

Era la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y el 
mundo fue hecho por él, y el mundo no le conoció.  

A los suyos vino, y los suyos no le recibieron. Mas a cuantos le recibieron, les dio poder de ser 
hechos hijos de Dios, a aquellos que creen en su nombre. Los cuales son nacidos, no de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de voluntad de varón, mas de Dios.  

Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como de Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad.  

[Juan da testimonio de él, y clama, diciendo: «Este era el que yo dije: “El que ha de venir en pos 
de mí, ha sido engendrado antes que yo, porque primero era que yo”». Y de su plenitud recibimos 
nosotros todos y gracia por gracia. Porque la ley fue dada por Moisés, mas la gracia y la verdad fue 
hecha por Jesucristo. A Dios nadie le vio jamás: El Hijo Unigénito, que está en el seno del Padre, él 
mismo lo ha declarado.]  

 
Por razones de brevedad, el texto entre [] puede omitirse 
 

 
Comentario breve:  

 
 «Todos los términos de la tierra verán la salvación de nuestro Dios». Lo que los judíos 
esperaban no era –ni mucho menos- la salvación de Dios hasta los confines de la tierra, sino la 
salvación del pueblo de Israel. Y esa salvación sería desde luego la perdición de todos los 
enemigos de Israel. Eso sería lo que habrían de ver los confines de la tierra: la revancha. Pero 
los criterios de Dios no son los criterios de los hombres. No es de extrañar que los judíos no 
reconocieran en Jesús al salvador que esperaban.  

 El Señor «se acordó de su misericordia, y de su verdad para con la casa de Israel». 
 Jesús es «resplandor de la gloria de Dios y figura de sus sustancia». Él es el Hijo de Dios, por 
medio del cual todo ha sido creado.  

 En el principio era el verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.  


